


Aprehensión y fusilam iento del general Tomás 
O’Horán

El 19 de julio de 1867, don Francisco Olivares, teniente coronel 
del cuerpo de caballería L egió n  del Norte, recibió órdenes del coro- 
nel Manuel F. Loera para  partir inmediatamente á San NicoJás el 
Grande, hacienda de la  seftora Francisca Agüeros, esposa del gene
ral Juan Prim, á practicar un cateo escrupuloso, porque había sos
pechas de que allí estaban escondidos los generales Tomás O ’Horán 
y Leonardo Márquez. Salió de Apam y llegó á la hacienda á las tres y 
media de la mañana, cercó  la casa sin dejar nada al descubierto, 
hasta las seis en que nom bró á tres trozos de su fuerza, compuesto 
cada uno de cuatro soldados, un cabo y un oficial para verificar el ca
teo, Al hacer éste, presentóse al señor Olivares un dependiente, á 
decirle:— “ que el adm inistrador deseaba hablar con él,” Se dirigió 
entonces á la habitación d el administrador, que era doa Luis Car- 
balleda, después general, quien hablóle así:— “ que ya sabía á io que 
iba, que allí estaba U ’H orán, que deseaba hablar con él.”

El cateo continuó para  ver si también se hallaba á Márquez; y 
Olivares, Carballeda, un hijo d e O ’Horán, que era ranchero, y  un sar
gento armado fueron al cuarto  que se designó como escondrijo dé 
O ’Horán, el cual cuarto era de su hijo. Apenas hallado el general impe
rial, manifestó:— “ que deseaba hablar ásolas con el teniente coronel 
Olivares.” Todos salieron, y  quedaron O ’Horán y  Olivares. Dijo e! 
primero:— “ que al ver la fuerza que sitiaba la hacienda, se había re. 
suelto á entregarse preso, y que sólo deseaba saber si llevaba órde
nes de fusilarlo allí mismo; y  que ¿de quién había recibido ¡a orden 
de irlo á aprehender?"

Olivares contesto:— “ que solo llevaba orden de aprehenderlo, y 
que la había recibido del coronel Loera.”

Olivares participó á L o era  que había verificado ya la aprehensión 
de O'Horán. Loera, enterado de la noticia, marchó á mata caballo,
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á la hacienda, y habló con O ’Horán ante Olivares, preguntándole: 
— “ que si tenía papeles ó docuraeníos, los manikstara. ” La respues
ta fue negativa.

Pof orden de Loera fueron conducidos presos á Apam, O ’Horán, 
Carballeda y dos dependientes; y se cerraron y  sellaron las habita
ciones en que había estado el fugitivo.

A l día siguiente recobraron su libertad Carballeda y los dcpendien- 
dientes. O ’Horán quedó en calidad de bien preso é incomunicado; 
y fué traído á México personalmente por Loera, á quien acompaña
ban dos oficiales y  veinte hombres.

Se recogieron los caballos, armas y equipaje del preso. D e los ca- 
baüos, algunos fueron devueitos a( administrador, y cinco quedaron 
en poder de Loera, según declaración del mismo Olivares. O ’Horán 
dijo entonces;— “ que dos eran de su silla y los otros tres de su hijo; 
que de los dos de su silla, le regalaba uno á Olivares.” Lo que se 
verificó en presencia de Loera, “ quien dio su asentimiento. ” De los 
cuatro caballos restantes, Loera dispuso de dos; y mandó que los oíros 
dos quedasen á disposición en el cuerpo del Cuartel General. Des
pués todo fué restituido, pero de orden suprema. •

* A cerca de este im portante panto, hemos tenido con el genera] M anuel F . 
L o era  U  entrevista  que s ig u e ;

—  ¿M e perm ite usted, señor general, que le d irija algunas p reg u n ta s? ..............
Seré franco y claro

—  Puede usted hacérm elas.
— Com o d  nom bre de usted figura en la H istoria, es probable que enem igos 

envidiosos de su posición social hayan dejado que se diga que cuando fué usted 
á  aprehender á Ü H orán, que era su am igo, antes de proceder contra él, en tró 
en conveniu con usted para que lo dejara escapar y que le en tregó  cierta  canti> 
dad de dinero, m uy fuerte, creo que cincuenta m il pesos, y que d espués resultó
que usted no cum plió su palabra, y  q u e -----

— Com o usted com prenderá, esto  me llena de indignación; y lo único que p o 
dría decirle es que aun vive, por fortuna, Luis Carballeda, quien puede rendir 
su testim onio respecto de esa  calum nia infame. Pero, dejem os á un lado todo 
esto.

V o y  á procurar com placer á usted, narrándole los episodios que tuvieron d es
enlace con m otivo de la aprehensión de O ’ H orán.

U n a de tantas noches, estando yo en el Gran Circo de Chíarin i, que estaba en 
la calle de G ante, ei teniente coronel don Francisco D ía i fué allí y me com anicó 
que el señor Presidente Juárez se había servido disponer que pasara yo inm ediata
m ente á tomar órdenes; me parece que eran las doce ó doce y m edia de la noche.

A cto  continuo, acatando este mandato del señor Presidente, salí de aquel lu 
g a r; y, ya  que tuve la oportunidail de verlo, m e preguntó si los C uerp os de C a 
ballería  del N orte, que estaban !v mis órdenes, continuaban situados en la p o b la
ción de .\pam  y  haciendas confluentes; y, al responderle que sí, me signiticó 
más ó menos lo sigu ien te:— que, por antecedentes de mi hum ilde persona, ante
cedentes de caballerosidad y  de cum plim iento estricto de mis deberes, m uy esp e
cialm ente con las órdenes m ilitares, me conñaba un negocio de m uy a lta  m agní-



H ay dos versiones sobre la fuga de O ’Horán, al ser ocupada la ciu
dad por los republicanos: el doctor Ernesto Schmit, Caballero de Ta- 
vera y embajador en retiro, dice en su obra La Tragedia Imperial 
Mexicana, que es la historia de los últimos seis meses de su perma
nencia en México en 1867, que O ’Horán salió escondido en el cadá
ver de un caballo, el cual hizo arrastrar hasta fuera de garica, en un 
muladar. Luego ganó una hacienda que administraba su cuñado.

La otra versión es que don Luis Carballeda le sacó uu día muy de

tud, el cual era la  aprehensión de O ’H orán, que se refugiaba en la  hacienda de 
Sao N icolás, propiedad de la señora doña Francisca A gü eros, casada con el se
ñor general Prinr, y  que, en la de Anacam ilpa, á corta distancia, se refugiaba 
tam bién don Leonardo M árquez, con alguna otra persona.

El señor Juárez me encareció la necesidad urgente de la  aprehensión de estas 
dos personas que tantos males habían causado á la  R epública, así com o la de ha
cer un ejem plar con ellos.

M e indicó que tomara un tren qtte saldría á las prim eras horas del día, para ir 
á  m i cuartel gen eral; y  habiéndome encontrado con tyie se había cambiado el ho
rario de tal trL-n (qu e era entonces d é la  sección del Ferrocarril de Veracruz que 
iba hasta A p iza co ), tuve que hacer la expedición ó ruta hasta Apam , e a  caballos 
a ltp ila d o s ó com prados, de los cuales maté tres.

E n mi cuartel general, adonde llegué cosa tle las tres ó cuatro de la tarde, di 
mis órdenes para que las diversas unidades de caballería de jni m ando tomaran 
distintas direccion cs al obscurecer, haciendo propalar la voz de que se retiraban 
á  la  capital de la R epública y á la ciudad de Puebla-

Siguiendo las estrictas órdenes que dicté, los regim ientos de mi mando, á bue
na distancia, em pezaron á rodear tanto la hacienda de San N icolás com o una lo
m a inm ediata; y en esto, favorecida mi expedición por alguna llu v ia  que vino 2 
paer com o entre diez y once de la noche.

Don Tontas O ’ H orán, ĉ ue de noche abandonaba la  hacienda de San N icolás 
con precaución bien meditada, no se apercibió del gran cerco ó circunvalación 
que efectuaron las tropas que allí tenia yo situadas; y por esta  circunstancia 
perm anecía en la hacienda; y esto se sab:a, habiendo sido observado por mis g en 
tes ()ue le sobrevigilaban, y se me había participado que, á las prim eras horas de 
la  noche, había vuelto á la indicada hacienda.

E l cerco á distancia lo centralicé entonces sobre el edificio, y  d iversas com isio
nes de oficiales mandé al interior de la casa en busca del indicado O ’ H orán, an 
te el señor E gu ia , primer adm inistrador de la hacienda, y el señor don L u is Car 
balleda, h oy general dci ejército, instándoles para que indicaran el lugar en donde 
se hallara escondido O 'H orán. P or fin, estos señores se apersonaron conm igo en 
dem anila de lo que {leseaba, y  de plano les manifesté lo  m ismo, les expuse cuál 
era mi m isión, ordenada por el Suprem o G obierno, ¡ » r e í  Prim er M agistrado de 
la  N ación; y  aun cuando vacilaba un poco el prim ero, el segundo, con los bue
nos sentim ientos patrióticos que lo anim aban, me confesó de plano que O ’ Horán 
estaba dentro del recinto.

Ü ’H orán , com prendiendo la  dificilísim a situación en que estaba colocado, p ro 
curó escapar por alguno de los grandes corrales que existían en la  hacienda, en 
uno de los cuales fué capturado por m is com isionados.

O ’ H orán me conocía con anterioridad y  me hizo infinidad de proposiciones, 
q»e el caballero y  el hom bre honrado jam ás ha adm itido, aun cuando por su v i
da m ilitar y con m o’.ivo de las diversas com isiones que haya desem peñado, hu
biese estado en condiciones de oír ofertas más ventajosas.

—  Perdone usted mi curiosidad, general, ¿ podría usted decirme en qué consis
tieron las proposiciones de O ’Horán ?
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madrugada de una casa de las calles de San Lorenzo, entre un gru
po de jinetes.

La muerte vino á callar al general Carballeda cuando iba á rela
tarme la fuga y aprehensión de O ’Horán. Me escribió esta carta:

S. C. F ebifio  20 de 1904.
Sr. Angel Pola.— Presente.

Estimado amigo:
Once meses llevo de caer y  levantar de la cama, esto hace no pue-

— O ’ H orán me ofreció  regalarm e algunos de los herm osos caballos que co n 
servaba en la  hacienda, as( com o también las alhajas qae contenían sus eauipa- 

j e s ;  y , por últim o, una fuerte cantidad de dinero que tenía en poder de los nono- 
raitles señores líu ch , la que, repito, también ponía á raí d isposición, ofreciéndo
me dar la orden para que la percibiera.

—  ¿Recuerda usted qué cantidad era?
— U nos cincuenta mil pesos.
— ¿D ecía  usted, señor gen eral, que O ’ H orán fué conocido suyo anteriorm en

te á estos sucesos?
— D urante la é p o c a q u e  sir\-ió A la patria, com o un caballero, estando en n u es

tras fijas, las de n osotros los republicanos, fué mi am igo; y después, en las con
diciones en que se co lo có , m e inspiraba horror por todos los malos antecedentes 
€n su contra, por lo s m ales que había ocasionado á la nación y á  la  hum anidad, 
q u e  le hacían cargo ju stísim o de ellos.

—  ¿ V  qaé le  dijo usted en respuesta á esas proposiciones?
— For mí honor d e  ca b a llero :— jq u e  se conform ara con la suerte que le esta

ba  d estin ad a!. . . .
V , á propósito de esto, debo decir á usted que había yo recibido órdenes del 

Suprem o M agistrado de la N ación, de que aprehendidos tanto O ’ H orán como 
M árciucí, é identificadas sus personas, los m andara pasar por las arm as.

—  ¿.\sí de térm inantes fueron esas órdenes?
— ; Inm ediatam ente.’ -Sin más ni m á s . . . .
Pero, continuem os n uestro relato: O ’ Horün, ya bien preso, le dejé con los 

•centinelas de vista correspondientes, para llevar á cabo ias otras órdenes que h a
b ía  yo recibido; y, antes de esto , pasé al lugar destinado para su capilla, a llí en 
la misma h a c ie n d a .. . .

— ¿ V a l l í ? . . . .
— O 'H orán  s ig u ió  im plorando ios sentim ientos tiernos de la hum anidad, ma- 

n ifestárdom e las condiciones d e 'su s  h ijos y  la de una joven, su esposa; suulicán. 
dom e que 00 lo ejecutara, y  repitiéndom e los ofrecim ientos que me habia hecho, 
los que deseché d e  plano con toda indignación, por lo que diré adelante, como 
p rueb a de ello.

L e  signifiqué que tenía A la  vez alguna otra misión que cum plir, v  que entre 
tanto dejaba orden á a lgu no de los je fes de que no lo  fusilaran, sino hasta mi re
g re so ; y em prendí el viaje á esa m ism a hora- En esta situación quedó prisionero.

V a al trote ó á g a lo p e , con la m ayor parte de las uni<ladcs que tenia yo á mis 
órdenes, nos d irigim os rum bo á la hacienda de .\nacam ilpa, en donde, por tos 
antecedentes que ten ia  el señor Juárez, como he dicho, se sabia que se refugiaba 
M árquez, y  circunvalé esta  hacienda hasta donde me fué posible, por la gran can 
tidad de m onte q u e contenía entonces.

R equerí al adm inistrador, que no recuerdo ahora su nom bre, para que me en 
tregara  á M árquez ó  m e im ücara en dónde lo guardaba. E ste caballero, cum plien
do con las leyes d e  hospedaje para con un refugiado, y  después de alguna iarga 
conferencia  y  m ucho aprem io, siendo preciso indicarle todo lo  que su vida corre-
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da llenar sus deseos de su grata fecha 15 que tengo el gusto de con
testar. Cualquier día de estos que esté mejor tendré el gusto de dar
le los datos que desea.

Su amigo afectísimo y S. S.— Luis Carballeda.

O’Horán entró en la prisión militar de Santa Brígida, y se le instru
yó causa conforme á la ley de 35 de enero de 1862. El presidente le 
concedió la gracia especia] de que no fuese identificada su persona,, 
según prevención de la ley.
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ria  de peligro con no decir 3 a verdad, se decidió á obedecer. Para no ser m uy 
extenso, por fin este señor m e indicó el lugar del m onte en donde donnía M ár
quez, sitio adonde ocu rrí con el m ayor sigilo  posible, á  ñn de no ser apercibido 
por el fugitivo.

M árquez y  el que lo acompañaba, seguram ente que .se apercibieron de la bati
da que le daba al m onte, que por lo fragoso del mismo, al huir, no me dejaron 
h uella  a lg u n a ., .

D ebo decir que el lu gar adonde dormía M árquez con su correligionario ó aso
ciado, lo dejaron caliente todavía: así esiaba e zacate en donde se recostaban; 
y, com6 era honibre experim entado en asuntos de campaña, consideré que los 
caballos, si no los tenían brida en m ano, sí deberían haber estado á m uy corta 
distancia; y, en efecto, los caballos no hacía m ucho tiem po que habían defeca
do: todavía se sentía el calor en los detritos.

Se luchó toda esa m adrugada para buscar el rastro, el rumbo por donde M ár
quez hubiera escapado; todas las gentes de mi mando trabajaron á conciencia; se 
tuvo verdadero em peño por los jefes y oficiales que estaban á mis órdenes, así 
com o también por la  m ism a tropa, para conseguir, repito, la aprehensión de este 
individuo.

V ino la  lu z de la  m añana; el sol alum braba y a  debidam ente e l m onte, y  p or 
ciertos reconocim ientos m e cercioré de que el perseguido no se encontraba d en 
tro de la circunvalación que le había yo formado.

V u elvo  á ijan N icolás el G rande; y  en virtud de los ofrecim ientos que O ’ H o 
rán m e había hecho, pedí al ju e z  de letras de Apam  que con un notario vin iera  á 
ban N icolás.

— ¿ Recuerda usted, señor general, el nom bre del ju e z  de letras?
— -No lo recuerdo: ;hace tantos años de esto!
A  estas dos respetables autoridades, en presencia de O ’H orán, del señor E guía, 

del señor Carballeda y  de algunos otros em pleados de la hacienda, les ordené 
que formaran un inventario m inucioso de los valores, alhajas y  ropa que con te
nían los equipajes de O ’H orán , ó sean dos petacas; que se hiciera una reseña es
crupulosa de todo, a,5í como tam bién de los ocho 6 nueve caballos que tenía el 
mismo O ’H orán allí, entre e llos, un colorado precioso; que sellaran las cajas y 
que tomaran nota de la cantidad de dinero que m e había ofrecido, y  que estaba 
depositado en la  casa, lo  repito, de los honorables señores B uch, en esta ciudad.

Supliqué á la autoridad referida y  al notario, sellaran y cerraran los equipajes, 
y  con, la razón correspondiente del ju ez de letras y  d e l notario, que daba fe de 
esto, para que así se pudiesen conducir aquéllos á ía  Secretaría de G uerra, com o 
de facto sucedió.

Afortunadam ente todavía v ive  e l m uy honorable señor general M ejia, quien 
podrá atestiguar e l aserto de mi dicho. To davía  v ive el honrado señor C arb a lle
da, h oy brigadier del E jército , que podrá hacer otro tanto.

Pero, sigam os la  cuestión principal: O ’H orán tanto m e suplicó que no le fu si
lara  en la  hacienda, así com o los señores E u g ía  y  Carballeda, exponiéndom e que



Lo curioso fiié que al comenzar la  instrucción de la causa, hacía 
€l fiscal militar, coronel Jesús Alvarez, esta pregunta; “ ¿Cuál es el 
delito, ó delitos, porque debe sustanciarse el proceso, pues de lo con
trario, el que suscribe fluctúa en el modo como deba comenzarse, la 
averiguación? ”  Entonces se le acusó de los delitos contra la inde
pendencia y seguridad de la nación, contra la paz pública y el orden, 
contra las garantías individuales y  por infidencia al Supremo Gobier
no Constitucional.

aqu ella  propiedad era del genera! Prim , je fe  ilustre ele la expedición tripartita; y  
por los antecedentes del m ism o, que se le debían, naturalm ente, ciertas conside
raciones, ofrecí á estos seíiores y  al m ismo O 'H orán  que lo traería á la  capital de 
la  R epú blica; y  si en parte contravenía á la s  órdenes del em inente Juárez, abri
gaba yo la  idea de que al venir á la  p laza de M éxico, O ’ H o rán  sería juzgado con 
todas las prescripciones de la ley  y ejecutado; puesto que lo m erecía por los ma
les que había ocasionado, mandando ejecutar á m uchas v íctim as; era, pues, n e 
cesario; ; se dem andaba un ejem plar,castigo con este individuo!

E n efecto, en e l prim er tren que pasó por la hacienda de San N icolás, tomé 
asiento  con O ’H orán y  mi ayudante, para traerlo á esta capital, ordenando á la  
vez que vinieran los equipajes á la  v ista  del notario que había tomado nota de 
d io s .

A l llegar á esta  plaza, me encotitré al d istinguido patriota, general de división 
don A lejan dro G arcía, entonces com andante m ilitar, que con las tropas de la  
guarnición me esperaba en B uenavista (ó corrales adonde llegaba entonces el 
tren }, para ejecutar á  O ’H orán, por lo cual me mandó que se lo entregara.

A  m i pesar, no pude cum plir con aquel mandato de un jefe  tan respetable, ex 
poniéndole que ni las tropas, ni el cuerpo que com andaba estaban en el dominio 
de la  plaza; y  q ae  yo mismo había recibido órdenes directas del señor Presidente 
d e la  R epública y  solam ente tenía que darle cuenta de ellas.

Y a  después de entablar esta conversación con el señor García, me com prom etí 
con dicho jefe  á que en m i carruaje lievai-íaá O ’ H orán hasta el templo de las B r í
gidas, en donde estaba la  prisión m ilitar, á las órdenes del distinguido patriota 
don Basilio G arza. L e  hago entrega form al de O 'H orán, ordenándole que coloca
r a  centinelas de v ista  dentro del mismo lugar en que se le ponía.

Y a  con el recibo correspondiente, me presenté en Palacio ante la  eminente fig u 
ra  de Juárez.

R ecibido por el señor Presidente, al darle cuenta de mi m isión, se expresó de 
üna m anera b ien  seria, interrogándom e, por qué no había cum plido con su m an
dato. A  lo que le expuse que, enm endar lo que él había ordenado, me pareció 
conveniente y  decorosó para la  patria, com o para él m ism o; traer á O ’ Horán; y  
que, si com o era  de suponerse, se le habría de nom brar un ju ez instructor y  un 
ju rad o, éste fallaría  en v ista  de la  causa, dándole al procesado todos los recursos 
que nuestra carta fundam ental concede para los procesados; y  que, repito, el j u 
rado determ inaría la  suerte de este señor.

E l señor Ju árez, todo bondad, todo circunspección; sin em bargo de lo m olesto 
que estaba con mi persona, por no haber cumplido debidamente con sus órdenes; 
e s te  ínclito caballero me abrió los brazos y sus palabras fueron éstas;

— M anuel, tiene usted razón: que lo ju zg ue la ley y no aparezcam os ni usted ni 
y o , com o los asesinos de esa figura.

(.Al general L o e r a  saltárónsele las lágrim as y  apagóse su voz.)
L e  presenté e l recibo de la prisión en donde estaba bien guardado O ’ H orán, 

llam ó después a l señor M inistro  de la  G uerra y le ordenó que nom brara un ju ez
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He aquí quienes conocieron de la causa; Presidente, coronel Juan 
Pérez Castro; Fiscal, coronel Cosme Varela; Escribano, sargento i? 
Jacinto Meléndez; Vocales, capitanes Emilio Lojero, José M"! Ramí
rez, Felipe Fuentes, Jesús Treviño, Vicente Mendoza y Joaquín Cue
vas; Asesor, licenciado Juan B. Acosta; Defensores, licenciados Jus
to Benítez y Manuel Inda.

O ’Horán, de niño, se avecindó en Yucatán, de donde era su fami
lia. Había nacido en Centro-América el año 1824. Principió su ca
rrera política afiliado al partido liberal cerca del general La Llave.
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para que conociera de la causa que debería formarse en contra de O 'H orán, y  fué 
el señor coronel don V avela.

E sle  señor V arela  fué, repito, el que instrnyó la causa respectiva en contra de 
O ’ H orán; y  se reunieron en consejo Ia5 personas com petentes ó autoridades que 
debieran conocer de ella.

Com o llevo dicho, e! consejo de guerra se reunió en el gran T eatro  N acional y  
aJlí los defensores de O ’ H orán aciuilataron todos los recursos propios <Ie la  defen
sa; em pero los razonam ientos del miniRlerio público, en nombre de la sociedad 
agraviada, exp uestos ante dicho consejo de guerra, indinaron su opinión en pro 
de ellos y ;.e determ inó su fusilam iento, el cual se llevó á cabo en la  plazuela de 
M ixcalco, en donde este señor habia mandado fusilar i  tantos patriotas. P or lo que 
hace á lo s  equipajes, caballos y Jos ofrecim ientos de O ’ Horán á mi persona, ten
dré placer en citar com o testigo al honrado y distinguido señor general don I g 
nacio M ejía, quien presenció la apertura de los equipajes y víó la reseña de los. 
caballos, reseña hecha con toda escrupulosidad conforme á los conocim ientos de 
la  hipica; los qne dos ó tres días después fueron entregados á la  desgraciada m a
dre fie O 'H or.iri, por acuerdo expreso del suprem o gobierno de la  R epública.

],a  madre de O ’H orán, agradecida conm igo por el servicio de haber traído aquí 
á su  hijo, m e ofreció varias veces por conducto del caballeroso señor don -Agus
tín del Río, escogiera yo tres ó Cuatro caballos de los más herm osos para dejar
los á mi servicio; lo cual no acepté rotundamente.

L a  indicada señora tam bién me m anifestó que habia recibido la  esposa de O ’ H o 
rán, la señora doña Juana C alvo , los valores que estaban depositados en las ho
norables manos de los señores B uch.

Pasado el acontecim iento de que desapareciera O ’ Horán del mundo de los v i
vos, algtina m añana, después de dos ó tres m eses de esto, un hijo pequeño ( T j - 
Miís) de esc desgraciado señor se paró frente á las ventanas de mi casa de la A v e 
nida Juárez; el jovencito, seguram ente herido por la deplorable suerte de su pa
dre, desde la calle á mis ventanas, se perm itió decirme: ¡que yo había sido el ase
sino de su padre y  que lo  habfa robado!

A l caballero, al soldado, al hom bre honrado, para rechazar insultos de nn ino
cente, le  pareció m.ás oportuno m andarlo con nn gendarme ante la autoridad ó g o 
bernador del D istrito  F ederal, puesto que desempeñaba en ese entonces el señor 
don Juan José Baz, en presencia  del que todavía foí yo  insultado, lo  m ism o que 
también oí funcionario político.

1.a honorable señora m adre de O ’ H orán com pareció ante la  autoridad política 
y  manifestó: que el dicho dcl jo ven  su  nieto no era exacto, supuesto que e lla  y la. 
esposa del m encionado O ’ H orán  habían recibido todo lo que él dejara íntegro é 
inventariado ante autoridades bien com petentes, lo  que se practicó en la hacien
da de San N icolás; y que aqu í, la señora de O ’ Horán había recibido los fondos 
que estaban depositados en la  repetida casa de los señores Buch.

E l señor Haz me indicó que se levan taría  una acta, ó constancia más bien dicho.



Por cambios en sus opiniones políticas estuvo preso seis meses; pero 
se fugó en compañía de los generales Tomás Moreno y Miguel Eche- 
garay, y combatió á la  reacción, á Márquez y Cobos hasta la entrada 
de Juárez en México el año 1861,

En mayo del año siguiente le salió al paso á Márquez para impe
dir su auxilio á las fuerzas francesas que atacaban á Puebla. Le 
batió en Atlixco y logró que se replegase á Chíetla. Corao jefe de la 
caballería “ estuvo siempre á una milla de los franceses.”

Más después, cuando el sitio, para venir á México con instruccio
nes cerca del Supremo Gobierno, tuvo que romper la línea, “ cuya 
operación se practicó felizmente arrollando á la guarnición francesa 
que le impedía el paso.”

(.le !o que llevo luanife-stado, la cnal debe e.xistir en el archivo del gobierno de 
Dis:ri(o.

— ¿Cuando usted, señor general, aprehendió á O ’ Horán, manifestó tener fuer
za c?e ánimo?

— Se me arrodilló como una mujer, diciéndome; ¡Sálvame!— Muérete como un 
hombre, le respondí; acuérdate de todos los males que ha.s hecho y de tns manes 
de TIálpam, de Panzacola. ;Te aborrezco! ;Tus victimas y là justicia demandan 
tu vida!... ;¡Ven conmigo.'!— l ’ero ¿nome fusilarás en el camino?...— Xo. — ;Ah! 
tú me salvas... tú me devuelves la vida!....

Estas fueron más ó menos las palabras que mediaron entre nosotros.
— Cuando e! señor Juárez dió á usted !a comisión fleaprehender á O ’ Horán ¿en 

<]ué términos, más ó menos .se expresó?
— Las palabras del señor Presidente, más ó menos, fueron éstas; “ Manuel, só

lamente en usted tengo confianza de que no lo cohechen. Vaya usted y aprehenda 
á e.íehom bre,”

— ¿V cómo estaba vestido O ’ Horán cuando usted lo aprehendió?
— l) e  )>aisano.
— ¿E ra  alto?
— .M contrario: chaparrito, de piocha lar¿a, entrado en años.... seria de unos 

cincuenta,
— cuando O ’Horán sirvió en el partido repablicano ¿observaba buena con

ducta?
— Era todo un valiente, un cumplido caballero, ¡Todos nos llevamos chasco!.. 

¡.\h! señor, de ochocientos miserables que fueran á Europa, sólo hemos vuelto 
ochenta y cinco hombre.s honrados con el derecho de alzar la frente en nuestro 
país!

— ¿Podría usted decirme, si recuerda, cuáles fueron las palabras del señor ge
neral Garza, cuando le exigía la entrega de O ’ Horán?

— Entrégueme usted á esa fiera, para pasarla inmediatamente por las armas. A  
lo que le contesté, como llevo dicho, que tenía órdenes expresas del señor Presi
dente Juárez, y que tenía yo indispensablemente que darle i  él cuenta de mi mi
sión.

;.\hl eso era tremendo; la gente estaba toda alborotada; gritaba: ;muera O ’ H o
rán! ¡fusílenlo! ¡déjenoslo para matarlo!

— Entonces, ¿aquello era un motín?
— ¡Cómo no! V lo'llevé entonces en mi carruaje, entregándoselo, como dije á 

usted, al señor don Basilio Garza, con recomendaciones especiales y muy serías, 
manifestándole que si el preso se fugaba, correría riesgo su vida; en ñn, tanto, 
que se le formó á él un verdadero zarzo de responsabilidades.
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En Morelia se batió al lado de Uraga contra Márquez. Tomó li
gera parte en la campaña liberal en Jalisco, Michoacán y  otros Es
tados.

Desertó del ejército republicano á mediados de 1864, después de ha
ber tropezado y hablado con Márquez en Pátzcuaro. Márquez hízole 
saber entonces “que tenía órdenes para no obligar ni al que absuelve 
ni á ninguno de los que viniesen á reconocer el Imperio.” De este 
punto vino O ’Horán en camino carretero á Morelia, Toluca y  Méxi
co. Ya venía tentado de traición por Márquez.

Cuando ante sus jueces se le interrogó si sabía el motivo de su pri
sión, contestó:

— Por haber servido al que se llamó Imperio.
Pero queriendo reivindicarse, expuso, entre otras disculpas sagaz

mente urdidas, que si había aceptado el carácter de autoridad en 
Tlálpam, durante el Imperio, fué porque era una colmena de bandi
dos, el corazón de la inseguridad en el Distrito Federal y  la ojeriza del 
ejército francés. Decía, en tono de redentor de aquel pueblo, que 
“ Tlálpam estaba sentenciado á las llamas” y que por la muerte de un 
zuavo se le impuso á la población una multa de seis mil pesos que de
bía satisfacer en seis horas.

AI presentársele sus crímenes, casi uno por uno, manifestó, al re
cuerdo de los hermanos Acosta, de Atlapulco ó Xalatlaco, que uno 
de ellos había sido fusilado por el general Aureliano Rivera, y que 
el otro había sido ladrón y soldado de confianza de Butrón; que los 
dos ellos mataron al general Santos Degollado y que el Acosta sacri
ficado por él “ lazó de los pies y arrastró el cadáver en el llano de Sa- 
lazar,” del magnánimo republicano.

Durante el sitio de México cubrió la línea de Peralvillo á Tepito. 
Él fué quien exigía con dureza inquisitorial las cantidades asignadas 
á los ricos para cubrir el préstamo de 400,000 pesos. ¡Infeliz de aquel 
que se negase á pagar! Era aprehendido, teníasele con centinela de 
vista, se le ponía en peligro de muerte, y á su familia se la aislaba 
hasta dejarla á prueba de hambre y sed.

Llegó SX3 dureza de sentimientos hasta poner frente al enemigo, de 
blanco de las balas, á quienes no cedían. E l 11 de mayo mandó 
aprehender al joven estudiante José Iglesias, hijo del ministro de ha
cienda de Juárez, y le tuvo durante el día expuesto en el punto más 
atacado por los sitiadores. La madre del joven enfermó de pesar.
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Este hombre, que llegó á conturbar coa su conducta á los mismos 
facinerosos, alegaba como exculpante, ante su consejo de guerra, 
•que “ procuró y trabajó porque concluyese el sitio de la plaza, des
pués del 15 de mayo.”

Pero no fué desde esa fecha cuando empezó á  traicionar al Impe
rio y ásus jefes. A  principios de marzo de 1867, el coronel Jesús La- 
lanne, hoy general, presentóse á media noche á don Manuel Payno 
en su casa de la calle de Santa Clara numero 33. Lalanne había en

trado furtivamente en la ciudad. Manifestó á Payno que le oculatase 
porque quería tener una conferencia con el general Tomás O ’Horán. 
Don Juan Díaz de las Cuevas, que acompañaba á Lalanne, echóse á 
buscar esa misma noche á  O ’Horán, quien se presentó á  las cinco de 
la mañana en la casa de Payno y allí conferenció hasta las diez con 
Lalanne. Después ambos manifestaron á Payno que estaban conve- 
■nidos en que la ciudad se entregaría al general Vicente Riva Palacio 
luego que sus fuerzas se aproximaran á San Angel.* Por la tarde, La-

* E n trevista  con el general Jesús Lalanne:
U n  día se m e presentó en San A n g e l el doctor y profesor don Juan D íaz 

d e  las Cuevas á m anifestarm e que en la  noche de ese día se verificaría una junta 
con los generales N icolás de la P o rtilla , m inistro de guerra, Ramón T abera, c o 
m andante m ilitar, y  Tom ás O ’H orán , prefecto político de M éxico, quienes desea
ban que yo asistiese. L a  ju n ta  fué en la casa de don M anuel Payno.

M\iy -noche eritré ei» M éxico acom pañado d el señor de las C u evas, eri la  caire- 
te la  de don C ornelio  Prada, rico propietario que vivía en la  calle de Plateros. 2STos 
presentam os en la  casa del señor Payno, y  faltaron á la ju n ta  los señores Portilla  
y  Tabera. X a d a  más O ’ H orán, Payno, de las Cuevas y yo estuvim os presentes. 
Se trató de que yo fuese á hablar con el general D íaz para celebrar el convenio 
siguiente con él;

“ Se le  entregará al general D íaz la  ciudad de M éxico con todas sus fuerzas, 
arm am ento, equipo y  m uniciones, bajo las condiciones que se expresan;

“ Bajo su palabra de honor garantizará á los generales P o rtilla  y T ab era  su p er
m anencia en la R epública, con goce de sueldo, sin que para nada se les persiga, 
y  recidirán en el lugar que Ies designe el gobierno.

“ A l general O ’H orán  se le m andará hacer la  campaña contra los indios mayas á 
Y u catá n  ó bien se le perm itirá  retirarse con goce de sueldo al extranjero.

“ E l general D íaz recibirá, al tom ar posesión de la  ciudad, por sí ó por apodera
do, seiscientos m il pesos, garantizados por una casa fuerte de M éxico ” .

M e d irigí al cuartel general que tenía establecido el general Díaz en el cerro 
de San Juan, adonde llegu é á  las ocho de la noche, dando parte, después de la 
cena, al general D íaz, delante de su secretario general, licenciado don Justo B e 
n ítez, de la  com isión; y  le  hice resaltar las inm ensas ventajas que se obtendrían 
con la  caída de la capital de la  R epública.

E l geqeral D íaz m e d ijo:
—  Q ue por desgracia  había llegado tarde, porque poco tiempo antes de m í l le 

gada, había estado un em isario del gobierno general con las órdenes term inan
tes de que no se celebrara convenio alguno con el enem igo si éste no se rendía in 
condicional m ente á discreción.

Por orden termmB.ivte del gen eral D íaz, regresé  á la s  doce de esa  m ism a noche
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latine salió disfrazado en compañía de Cuevas, en una carretela. 
O ’Horáo estuvo pendiente de ellos en la Piedad para que no tuvie
sen tropiezos:

La promesa de entrega fracasó, porque las fuerzas de Riva Pala
cio partieron á Querétaro.

Lalanne se introdujo otras dos veces en la ciudad y celebró dos 
conferencias más con O ’Horán, “ estando en esto de acuerdo también 
el Sr. General Portilla.”

Payno mandó una comisión al general Porfirio Díaz, que sitiaba á 
Puebla, compuesta de Juan Díaz de las Cuevas, Luis Picazo y Jesús 
Lalanne, que le llevó las proposiciones de O’Horán. “ El General Díaz 
contestó que acababa de recibir órdenes estrechas del (Gobierno para 
no tratar de ninguna manera con las que defendían la plaza de Mé
xico y que por esto sentía mucho no pudiera hacerse ninguna com
binación con el Señor O ’Horán.”

Márquez llegó repentinamente á México y “ todo lo que se había 
arreglado para la entrega lisa y llana de la plaza se trastornó de 
nuevo.”

Entonce^ de las Cuevas salió de la ciudad con p^aporte y puso al 
tanto al general Díaz, por orden de O’Horán, “ con toda exactitud, 
del número de fuerzas y piezas de artillería con que había salido Már
quez para tratarlo de batir.” El general Díaz recibió la noticia en el 
cerro de San Juan la víspera del asalto y toma de Puebla.

Derrotado Márquez en San Lorenzo, O ’Horán y él hablaron con 
Payno “ para ver si se lograba que les garantizasen las vidas.”

El i8 de junio, de parte de O ’Horán, se acercó don Manuel Gar
cía Conde al general Francisco Vélez para que por su mediación tu
viese aquél una conferencia con el general Díaz. L a conferencia se 
verificó en la Ca.sa Blanca la noche del i8.

Escuchemos el relato que el general Díaz hace de todos los pasos 
de O ’Horán:

á San .-Vngel, dicíéndome que acababa de recibir la noticia de la salida de M ár
quez de M l' x í c o .

Kn una ele mis salidas de México, tropecé con Márqtsez, quien acompañado de 
O ’ Horán examinaban la fortificación déla garita de lielem. Vo iba en ia carretela 
dcl señor IVada, con su esposa, el señor de las Cuevas y una pequeña hija suya 
que Uevaha sentada en las piernas. Cuevas iba a la izquierda det cochero en el 
asiento de adelante.

O ’ Horan, que habia indicado nuestra salida para las seis de la mañana, al ver- 
nos, cariñosamente nos saludó y dió la orden de que nos dejasen pasar.
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RcpúbiUa Mexicana,—Ejército Ncuiomil.—Segunda División.— Ge
neral en jefe.

Obsequiando el auto proveído en la sumaria que se instruye á D. 
Tomás O ’Horán que me comunica V. en su oficio de ayer, paso á in
formarle, con protesta de verdad, sobre los hechos á que el interesado 
se refiere:

Desde que el desarrollo de las operaciones me condujo en la mesa 
central, el Sr. O ’Horán me envió repetidas comisiones para ofrecer, 
me su cooperación, con el objeto de asegurar el triunfo de la Repú
blica.

En el Cerro de San Juan, mucho antes del asalto de la plaza de 
Puebla, se me presentaron con ese objeto una vez el C. Lic. Felipe 
Sánchez Solís, otra D. José M ‘! Díaz de las .Cuevas y muchas otras el 
C. Braulio Picazo. Estuvo también á comunicarme las gestiones que 
le había dirigido el mismo Sr. O ’Horán, el C. Coronel Jesús Lalanne. 
Oí, por supuesto, todos los ofrecimientos que se me hacían sin re
chazarlos completamente; pero sin contraer el menor compromiso^ 
porque no me consideraba facultado para ello y porque creía, que era 
necesario un hecho decisivo de armas para quebrantar de una vez la 
energía que aun manifestaba el partido imperialista.

Tomada la plaza de Puebla y derrotado Márquez en San Lorenzo,
recibí en el camino de Texcoco á Guadalupe á D........ Cipriani, que
me ofrecía á nombre de O ’Horán su decidida cooperación para desalo
jar al enemigo que ocupaba esta capital, asegurando que me entre
garía á los jefes principales.

Mi situación, sin embargo, era tal que no me pareció conveniente 
emprender una operación decisiva sobre la plaza por falta de elemen
tos, porque habiendo emprendido mi marcha de Puebla muy á la li
gera y no habiendo podido traer conmigo la artillería, municiones y 
fuerzas necesarias, tenía necesidad de ocultar á amigos y enemigos mi 
propia debilidad. La cooperación de O ’Horán rae parecía muy útil̂  
pero no la juzgaba decisiva. El camino de fierro y el telégrafo habían 
sido destruidos; los almacenes de Puebla estaban exhaustos, el tren 
quitado á Márquez en completo desorden y las municiones del mis
mo origen no correspondían al calibre de nuestra artillería y necesi
taban una reparación espaciosa.

Contesté por este motivo, de una manera evasiva, sin dar esperan
za al comisionado de O ’Horán y sin negarla completamente. Pasa-
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dos algunos días, el C. Miguel Aguirre de la Barrera, patriota de los 
mejores deseos, me vio constantemente á nombre de O ’Horán, solici
tando mi aquiescencia en la cooperación del expresado, pero no me 
convenía aceptarla de plano, ni imponerle condiciones que pudieran 
haberlo exasperado y dado más energía á la resistencia. Acepté bajo 
esa impresión una conferencia, á la cual, después de algunas dificul
tades por la vigilancia de las fuerzas sitiadas y sitiadoras, concurrió 
el mismo Q'Horán y yo mandé por mi parte al C. Gral. Ignacio Ala* 
toíre con instrucciones de manifestarle que si bien estimaba su solici
tud por el pronto término de la guerra, no me creía autorizado para ofre
cerle la menor garantía para el porvenir y que sólo me compromete
ría á solicitar del Supremo Gobierno que le tuviese alguna considera
ción, llegado el desenlace de las operaciones.

En esto llegamos al mes de Junio, el Sr, O ’Horán no dejaba pasar 
oportunidad sin insistir en su solicitud dé ser admitido en nuestras fi
las, y yo en la evasiva constante que ya he indicado. Hacia los días 
15 y siguientes, las instancias del Sr. O ’Horán fueron tan repetidas 
por conducto de los CC. Luís Picazo, Manuel García Conde, Gral; 
Francisco Vélez y otros, que no creí debido negarme á una conferen
cia: la tuve positivamente en la Casa Blanca el día 19; el Sr. O ’Horán 
sólo deseaba un salvoconducto para poder salir de la República, si 
no se le podía permitir vivir en ella, y yo sólo le ofrecí implorar la cle
mencia del Gobierno Supremo y disimular por mi parte su ocultación, 
mientras no me fuera denunciado formalmente. E l se manifestó resig
nado, ofreciéndome que con una carta en que le invitara á procurar 
por su parte la rendición de la plaza, haría desaparecer á Márquez de 
la escena y pondría á mi disposición la ciudad. Puse al día siguiente la 
carta que debe conservar en su poder, Márquez desapareció y  M éxi
co quedó en nuestro poder, sin efusión de sangre, ni los desastres que 
un asalto hubiera ocasionado.

Para concluir debo, como un tributo á la verdad, llamar á V. la 
atención sobre los partes telegráficos cambiados por el cuartel gene
ral de mi cargo y el del Ejército del Norte en que pedí algunos cuer
pos de infantería útiles para el asalto, que por orden suprema no se 
rae remitieron de Querétaro.

Es cuanto creo de mi deber informar á V. por ahora, sin perjuicio 
de las ampliaciones q^e se e.stimen convenientes. El C. Gral. Alate-
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rre y los demás á que me refiero, podrán dar por su parte las que V. 
crea necesarias.

Libertad y Reforma. México, Agosto 4 de 1867.— Porfirio Díaz.—  
C. Fiscal Militar de esta Plaza,— Presente.

O ’Horán, desesperado de haber perdido toda esperanza de salva
ción, supo el 20 de agosto que al siguiente día, á las seis de la maña
na, sería pasado por las armasen la plazuela de Mixcalco. * Fué sa-

* E scrib ió  esta  despedida: T o m á s  O ’ H o k á x  á  s u s  CONXU’ d a d a n o s . — L o sq u e  
van á m orir, creyendo que h ay algo más allá de la tum ba, se despiden proftirien- 
do verdades solem nes.

Se m e va  á ejecutar por traidor á mi patria.
M is conciudadanos saben que en 1836 peleaba en T exas; que en 1S38 com batí 

á los franceses eti U lúa; que en 1847 luché contra los americanos en la .Angostu
ra; que en 1862, derrotando á los auxiliares de los franceses en A tlixco , contri
buí al glorioso triunfo del 5 de M ayo; que en 1863 rehusé á las invitaciones que 
se me hicieron para servir en las filas de la  Intervención; que estuve en el sitio de 
Puebla, y  que más tarde segu í al ejercito en las fragosidades de las sierras de M o 
relia, de G uanajuato y  de Jalisco.

E l  gobierno republicano se alejaba sia  luchar; el ejército liberal se desm orona
ba también.

E n  los' Estados qu e ocupaban com o avanzadas fuerzas m exicanas, á la s q u e  se
guían después tropas francesas, se establecía el sistem a m onárquico.

M e separé d el ejército con retiro autorizado por el general en jefe  don M igu el 
E cheagaray, am pliam ente facultado en los ram os de guerra y hacienda,

A l  venir, pues á  M éxico, no llegu é desertado de m ibandera, A  la capital lle 
gaba un hom bre, y no se presentaba un tránsfuga.

Se m e invitó á servir, y  hasta  después de diez m eses, y  cuando no tenia re
cursos con qué m antener á mi madre, á mi esposa y á mis h ijos, acepté el mando 
de faeraas que reducirían en Yucatán á los indios salvajes,‘ que hacen una gu erra  
inhum ana contra hom bres, m ujeres y  niños de la  raza blanca, sim plem ente por 
causa del color.

P róxim o á partir, ocurrieron en Tlalpan los asesinatos de dos de sus prefectos, 
asesinatos com.etidos no por fuerzas liberales, sino precisam enie por los m ism os 
hom bres que les estaban sirviendo y recibían el prest de las arcas im periales.

Se trataba de p erseg u ir á h orribles m alhechores, no á partidarios políticos, no 
á soldados que invocaban un principio, que se abrigaban bajo una bandera.

L o s  guardias m ism os de don Ignacio Falcón, los que lo despedazaron dentrc^ 
de su propia casa, fueron los que en el m isino recinto de T lalp an , y  ocultos tras 
de las rocas, asesinaron al aHciano patriota d o n ju á n  Becerril.

E n  un país destrozado por las guerras intestinas, cuando un partidario ju zg a  y  
ejecuta á un bandido, éste, para no querer llevar tal nom bre, dice que es un adve- 
sario político; y  los contrarios, por presentar actos m onstruosos de sus enem igos, 
aceptan como un corrreligion ario  al que si cayese en sus manos y  lo  ju zg aran , 
tam bién lo ejecutarían.

Cuando fui á T lálp am  no h abía en la  ciudad 26 familias; nn año después d isfru 
taban de tranquilidad más de r,8oo habitantes.

Las pasiones bullen , ferm entan en estos m omentos; es im posible por ahora te 
ner calma; dentro de algunos años, cuando mi cuerpo sea ceniza, se confesará y  
reconocerá que á los que aprehendí y  condenaron las cortes m arciales, eran v er
daderos m alhechores, y  que expurgado de ellos aquel D istrito , ha podido tener 
seguridades, paz y  prosperidad.

L o s odios políticos h acen decir que aquellos hom bres eran liberales. R eposo á



cado de su prisión entre filas y cuando llegó al lugar en que debía su
frir su pena, encontró ya formadas las tropas. Se publicó el bando por 
el jefe que mandaba el cuadro, según prevención de la Ordenanza. A 
las seis y veintitrés minutos, el reo fué fusilado por las espaldas en 
presencia del coronel de infantería Cosme Varela, fiscal en la causa.

Las tropas en caliente desfilaron ante el cadáver, el cual fué lleva
do en seguida al Hospital Municipal de San Pablo.

El testimonio médico de buena muerte no carece de interés:
Los Profesores de Medicina y Cirugía que suscribimos.

lo s  que ya no existen . N in g u n o  de e llos, empero, era soldado reconocido por au
toridades republicanas, y  los que por sí y ante si se declararon jefes, por una y 
dos ocasiones se som etieron á las fuerzas francesas, y  se lanzaron después á  su 
carrera  de horrores y  ra]jiñas. N o  hubo entre ellos ningún hombre notable; no 
me m ovió, pues, para p erseg u ir lo s ni envidia ni emulación.

Cuando yo haya desaparecido; cuando la íría  tazón se restablezca; cuando mi 
sangre calme exigencias que de corazón perdono, estoy cierto que se m e hará ju s 
ticia, y que al contem plarse A mi venerable y  anciana inailre, á m is pobres h uér
fanos hijos, se les m irará con com pasión y  con ternura.

M ás tarde y por fuerza de las circunstancias, dejé de ser prefecto de Tlalp an, y 
serví entonces com o soldado con tra  las fuerzas que sostenían al gobierno consti
tucional.

Em prendí campaña contra valien tes y disciplinadas tropas, contra soldados y 
n o contra bandidos, cuando en el territorio nacional había dejado de flotar la ban
d era  de la Francia, cuando h abía desaparecido por com pleto el principio y  ia fuer
za de ia Intervención.

Serví, pues, á un gob iern o  si se quiere ilegítim o; pero á nn gobierno que en 
aquellos momentos sostenían m exicanos. A l ponerme á sus órdenes, al prestarle 
m is auxilios, com etí acaso un error, perpetraría tal v e z a n  crimen político, pero 
nunca ni rem otam ente el de traición, puesto que no serví á las órdenes de jefes 
extranjeros, ni la independencia, ni la integridad de la patria se hallaban peli
grando.

Siendo, pnes, mi d elito  p olítico , el juzgársem e, no se m e debió condenar á la 
pena de m uerte.

El código fundam entrt de la R epú blica  proviene de una m anera solemne y  ca- 
tegórica que no se im ponga pena de muerte por delitos políticos, y esa suprema 
le y  constitucional rige y se con sid era  restablecida desde el aniquilamiento del Im 
perio, y  desde que en el inm enso territorio  de la patria no se escucha el silbido 
d e  ana bala.

\  yo, sin em bargo, v o y  á m orir, habiéndom e condenado un tribunal erigido co
mo SI estuviera en plen a gu erra  con Francia, causal única por la  que se invistió 
al gobierno de amplias facultades, facultades que la conciencia pública y el dere
ch o  dan por fenecidas.

Com o soldado, y obedeciendo las órdenes de un jefe, hice efectivos préstamos, 
recorriendo á los m edios v io lem o s y  severos que emplean todos los que tienen 
q u e sostener la guerra en cu alqu iera  parte del mundo, cuando se hallan sin recur
sos: medios que se han em pleado por todos nuestros gobiernos en las horas so
lem nes de la  tribulación.

V el que gobernó E stad os, el q n e e n  su hojade servicios tiene anotadas 86 bata
llas generales; el que ha derram ado su sangre en ocho combates; el que ha sido 
gen eral del ejército; el que lle v ó  sobre su pecho doce condecoraciones obtenidas 
por servicios en guerras extran jeras, m uere legando á sus hijos pobreza, y dentro 
■de algunos m eses necesidad. C u an do se les mire en una situación angustiosa y
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Certificamos haber inspeccionado el día veintiuno del presente mes, 
«1 cadáver de un hombre como de cuarenta y cinco años de edad lla
mado Tomás O ’Horán, el cual presentaba lo siguiente: no había rigi
dez cadavérica, el cuerpo conservaba aún su calor natural, estaba cu
bierto de sangre en la parte anterior del pecho; la piel y todas las 
mucosas pálidas y exangües, presentaba al exterior nueve heridas re
presentando las aberturas de entrada y de salida de cinco proyectiles 
de arma de fuego; las cinco aberturas de entrada estaban situadas: 
tres en el costado izquierdo abajo del omoplato del mismo lado, ho- 
rizontalmente al eje del cuerpo, distantes una de otra como tres pul
gadas, irregularmente circulares, de bordes demasiadamente contun
didos, como de tres centímetros de diámetro cada una; la cuarta sobre 
la región lombar de la columna vertebral, irregularmente circular de 
dos centímetros de diámetro; la quinta en la parte superior de la re
gión renal derecha, lineal, como de tres centímetros de extensión. Las 
aberturas de salida eran cuatro, y estaban situadas: la primera en la 
parte media del cuello inmediatamente abajo de la laringe, irregular
mente circular de tres centímetros de diámetro; la segunda en la par
te media del borde inferior del gran pectoral, rodeada de una ancha 
■equimosis, irregularmente circular de dos centímetros de diámetro; la 
tercera en la parte media del esternón perfectamente circular, de cen-

trisie, se dirá: el ejecutado de 21 de agosto era un hombre de bien, fué un hom
bre honrado.

¡I’obrcs hijos míos! ojalá vivan ajenos de la política, sirviendo á su patria con 
trabaj&r en los campos, en las minas ó en los ferrocarriles: ojalá «[ue por la paz 
que ardientemente deseo para mi patria, no haya necesidad de que derramen su 
sangre para defenderla. Cásense, hijos míos, en tiempo oportuno; los hombres 
■que gobiernan si tienen familia son humanos. El error con <jue se me ejecuta co
rresponde juzgarlo á Dios y i  la sociedad.

El padre moribundo recomienda A sus hijos á orilas de la tumba, no sean cen
suradores del juicio ni de sus consecuencias.

Agradezcan, hijos míos, como yo agradezco en lo íntimo de mi alma, las mues
tras que he recibido de consideración en mi infortunio. Los que me han dado con
suelos, aquellos que han procuratlo salvarme, los nacionales y extranjeros que me 
han demostrado simpatías, obtengan de vosotros como de mí obtienen, mi afec
to, mi reconocimiento y mi ternura.

Conciudadanos: Una víctima de los trastornos políticos, dentro de breves h o
ras se hundirá en la tumba. Esta existencia que respetaron las balas extranjeras, 
la van á aniquilar las balas mexicanas. Ojalá que mi sangre sea la última que se 
derrame por causa de las convulsiones políticas: ojalá qae el gobierno republica
no consolide para el porvenir la paz, y se muestre grande y generoso ante el m un
do, promulgando sobre mi cadalso una amplia ley de amnistía para mis compañe
ros de infortunio. Perdón para los vencidos; gracia para los desgraciados.

En mi prisión, cuartel del batallón de los Supremos Poderes, el 3 1 de Agosto 
de 1S67.— y ’. O'Hoíán.
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tí metro y medio de diámetro; la  cuarta en el lado izquierdo del epi
gastrio, cerca del hipocondrio izquierdo, inmediatamente abajo de los 
cartílagos de ias últimas costillas.

Abiertas las cavidades del pecho y vientre encontramos: en la pri
mera que los proyectiles en el lado derecho habían fracturado, la se
gunda y tercera costillas en su parte anterior, desgarrando enteramen
te el lóbulo superior del pulm ón de ese lado; un abundante derrame 
de sangre líquida y en coágulos como en cantidad de dos libras; en el 
costado izquierdo la quinta y  sexta costillas fracturadas en su tercio 
posterior; el lóbulo medio del pulmón desgarrado, el cayado de la 
aorta hecho pedazos, el corazón atravesado en su base, rotos los dos 
ventrículos y «l tabique; allí encontramos un proyectil de plomo del 
calibre de quince adarmes imperfectamente esférico, cubierto con una 
parte del lienzo de 3 a camisa.

En la del vientre un derrame abundante de sangre líquida y en coá
gulos como en cantidad de tres libras, el estómago atravesado en la 
región pilórica, atravesado el colon transverso, y roto el hígado en el 
borde anterior del lóbulo de Spigel, las dos primeras vértebras lom- 
bares fracturadas en su cuerpo, rota la aorta ventral en su parte me
dia y todo el paquete de los gruesos vasos. Ninguna otra cosa digna 
de notarse.

N o se abrió el cráneo por no juzgarse necesario.
De lo dicho podemos concluir que la muerte fué producida por el 

conjunto de lesiones arriba descritas.
México, Agosto 22 de 18 57 .— Mauricio Flores.— José Morquecho^
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